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N
uestra sociedad tiene un seri
o problema con los residuos.
A medida que se incrementa
el desarrollo y el consumo
per cápita, más crecen los re-

siduos. Según los últimos datos del Institu-
to Nacional de Estadística, España genera
22,3 millones de toneladas de residuos mu-
nicipales y de ellos, el 21,5% corresponden
a Andalucía. Además, según Eurostat, el
60% de los residuos municipales españoles
termina en vertedero. Esta cifra nos sitúa
junto a países como República Checa, Polo-
nia o Eslovaquia y muy lejos de otros como
Alemania, Bélgica, Dinamarca, Holanda o
Austria, donde los vertederos prácticamen-
te han desaparecido. ¿Cómo han logrado
estos países reducir de forma tan drástica
los residuos enviados a vertedero? Las ra-
zones son varias pero la fundamental es
que no conciben la basura como algo inser-
vible destinado al abandono, sino como un
recurso renovable: una fuente de energía
que, en el caso de España, se está desperdi-
ciando. Por otra parte, estos países tienen
en común haber impuesto tasas y graváme-
nes disuasorios al vertido. La Comisión Eu-
ropea publicó un estudio titulado “Use of

economic instruments and waste manage-
ment performances” (“Recursos económi-
cos y gestión de residuos”), en el que se con-
cluye que los países con impuestos más al-
tos para el depósito de residuos son los que
obtienen mejores porcentajes de reciclado
y compostaje y los que envían menos resi-
duos municipales a vertedero.

Estos países también se caracterizan por
utilizar mayoritariamente los hornos de
cemento para recuperar energéticamente
aquellos residuos que no se han podido
reutilizar ni reciclar (como biomasa fores-
tal, neumáticos usados, lodos de depura-
dora, o combustibles derivados de resi-
duos municipales), lo que se denomina va-
lorización energética. A pesar de lo que al-
gunos se niegan en reconocer, la valoriza-
ción no es otra cosa que la sustitución de
una parte de los combustibles fósiles em-
pleados tradicionalmente en el sector (pro-
ductos petrolíferos principalmente), por
otros combustibles obtenidos de los resi-
duos no peligrosos que ya no se pueden re-
ciclar ni volver a usar. Residuos que irían,
por tanto, al vertedero y que se desperdi-
ciaría su alto poder calorífico. En ningún
caso las cementeras cambian de actividad.
La única razón de ser de una planta de ce-
mento es la producción de ese producto bá-
sico de construcción y solo se puede valori-
zar energéticamente cuando el horno está
encendido para producir cemento.

La recuperación energética de residuos
es una actividad que se lleva desarrollando
desde hace más de 30 años en Europa, Es-
tados Unidos y Japón, siendo precisamente

los países más exigentes desde un punto de
vista ambiental los más activos en esta
práctica. Alemania es un ejemplo claro:
más del 50% del poder calorífico de sus
hornos de cemento proviene de combusti-
bles derivados de residuos (frente al 23%
de nuestro país) y, precisamente, fue du-
rante el gobierno en coalición del partido
verde con los socialdemócratas cuando
más se impulsó el uso de residuos en fábri-
cas de cemento.

Los aspectos técnicos del proceso de fa-
bricación de cemento (temperaturas de
hasta 2000º C, limpieza de los gases a tra-

vés de la cal, estabilidad de la combus-
tión,…) hacen que las fábricas de cemento
sean instalaciones especialmente seguras
para emplear residuos como combustible,
diferenciándose del funcionamiento de
otras plantas de combustión como incine-
radoras o centrales térmicas.

Estudios científicos independientes po-
nen de manifiesto que esta práctica supone
riesgo cero para el entorno, no modifica las

emisiones del proceso, no afecta a la agri-
cultura, ni los cultivos y por supuesto, no
tiene consecuencias para las personas. Ha-
blamos de estudios avalados por entidades
como la Agencia Británica de Protección de
la Salud, el programa de Naciones Unidas
para el Medioambiente, Agencias de Me-
dioambiente de Estados Unidos y Alema-
nia, CSIC, o las Universidades de Alicante o
Rovira i Virgili de Tarragona, por citar sólo
algunos ejemplos.

Para un sector que atraviesa una situación
tan crítica (el consumo de cemento ha caído
un 80% desde 2007) la búsqueda de solucio-
nes que permitan la eficiencia de esta indus-
tria es inexcusable. La valorización supone
una pieza clave para aumentar la competiti-
vidad de este sector pero es que, además,
presta un servicio a la sociedad al gestionar
sus residuos de forma eficaz y segura. El sec-
tor cementero en Andalucía, que da empleo
de manera directa a 650 personas e indirec-
tamente a más de 5.000, necesita aplicar fór-
mulas para seguir mejorando su eficiencia y
la valorización de residuos ha demostrado
ser la más sostenible para lograrlo.

Todos estos datos lo demuestran. La va-
lorización es la mejor alternativa. No solo
reduciría los espacios destinados a los ver-
tidos, sino que además permite aprove-
char partículas (eminentemente CO2).
Además es una fuente de riqueza y mante-
nimiento del empleo en la ciudad. Por tan-
to, las cementeras no son incineradoras al
uso; son una alternativa medioambiental
limpia, eficiente, pero sobre todo, segura y
sostenible.
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